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			[image: Cubierta]—¡Mira, Felicity! ¡Ahí está Torres de Malory! —exclamó Darrell—. ¡Siempre espero esta curva con ilusión! Desde aquí se disfruta de las primeras vistas de la escuela.

			Felicity vio un imponente edificio de piedra gris y base cuadrada que se levantaba en lo alto de una colina, junto al mar. En cada extremo se elevaba una torre.

			—La Torre Norte, la Torre Este, la Torre Sur y la Torre Oeste —dijo Felicity—. Me alegro de que nos alojemos en la Torre Norte: ¡tiene unas vistas al mar impresionantes! ¿Estás contenta de volver, Darrell?

			—Sí, muchísimo. ¿Y tú? —le preguntó a su hermana, sin apartar la mirada del magnífico edificio que se elevaba en la distancia.

			[image: Cubierta]—Sí, también. Pero me pone triste tener que despedirme de mamá y papá, y de los perros, y del gato, y…

			—¡Del petirrojo del jardín y las seis gallinas, y de los patos, y de los peces de colores del estanque, e incluso de las hormigas de la terraza! —terminó Darrell, soltando una carcajada—. No seas tan simplona, Felicity. Sabes perfectamente que en cuanto pongas los pies en Torres de Malory estarás encantada de haber vuelto.

		  —¡Sí, sí, ya lo sé! —reconoció Felicity—. Pero es un mundo muy distinto al de casa. Y no es fácil pasar de golpe del uno al otro.

			—Escucha, lo único que puedo decirte es que tenemos mucha suerte de poder disfrutar de dos mundos tan maravillosos —repuso Darrell—. Nuestra casa… ¡y Torres de Malory! Mira, ¿quién va en ese coche?

			Felicity se asomó a la ventana para verlo.

			—Es June —dijo—. June… y Alicia, su prima.

			Darrell soltó un bufido. No le caía nada bien esa June.

			—Que no se te ocurra volver a tener tratos con esa descarada y maliciosa de June —le advirtió Darrell—. Ya sabes lo que te pasó el trimestre anterior. Será mejor que continúes siendo amiga de Susan.

			[image: Cubierta]—Es lo que pienso hacer —aseguró Felicity—. No hace falta que me digas esas cosas, Darrell. Ya no soy una novata. Este será mi segundo trimestre.

			—¡Cuánto me gustaría estar en tu lugar! —suspiró Darrell—. No soporto pensar que cada curso que pasa estoy más cerca del día que tendré que dejar la escuela.

			—Bueno, a mí me pasa lo mismo —dijo Felicity—. Solo que aún me quedan muchos cursos por delante y de momento no tengo que preocuparme demasiado. Oye, ¡tú vas a estar en quinto! ¿Te lo imaginas? ¡Eso ya son palabras mayores! ¡Y yo, todavía en primero!

			—Sí, las de primero sois como bebés para mí —dijo Darrell—. Es curioso… Cuando estaba en primer curso, las de quinto me parecían chicas tan mayores que ni siquiera me atrevía a dirigirles la palabra; y cuando alguna de ellas me hablaba, incluso me temblaban las piernas. ¡A ti no te sucede nada de eso, Felicity!

		  [image: ]

		  —Bueno, supongo que es porque eres mi hermana —opinó Felicity—. No me tiemblan las piernas solo porque te dirijas a mí… ¡Ni siquiera aunque fueras la responsable de quinto!

			—¡Oh, no lo seré! —aseguró Darrell—. Ya tuve suficiente con serlo el trimestre pasado, cuando me nombraron responsable de cuarto. La verdad es que estos meses me gustaría relajarme y olvidarme de tantas obligaciones. Entre el cargo de responsable de cuarto y el examen del certificado escolar el curso pasado fue un poco movido.

			—¡Pero lo aprobaste! —exclamó Felicity orgullosa—. ¡Y con buena nota! ¿Sabes si lo pasaron todas las de tu clase?

			—Gwen suspendió, y también Alicia. ¿Recuerdas que tuvo el sarampión en pleno examen? Y Connie, la hermana gemela de Ruth, tampoco aprobó. Con un poco de suerte se habrá quedado en cuarto. ¡Ahora Ruth podrá opinar por sí sola!

			[image: Cubierta]Las dos gemelas habían estado juntas el curso anterior, y Connie había conseguido irritar a sus compañeras en múltiples ocasiones: nunca dejaba que su hermana se expresara por sí misma, siempre respondía en su lugar, y cuidaba de Ruth como si tuviera dos años, aunque estaba a punto de cumplir los dieciséis. Ahora que Connie tenía que repetir cuarto, Ruth podría dejar de ser la sombra de su hermana y mostrar, por fin, su auténtica personalidad. Sería interesante ver esa transformación.

			—Mira, ya hemos llegado: ¡esta es la verja de entrada! —dijo Felicity—. Mamá, ¡fíjate en Torres de Malory! ¿Verdad que es genial?

		  [image: ]

		  Su madre giró la cabeza y dedicó una sonrisa a los rostros emocionados de sus hijas, que viajaban en el asiento de atrás.

			—Sí, es genial, como decís vosotras —coincidió su madre.

			—En realidad, ¡es chupi! —añadió el señor Rivers con las manos en el volante—. Es así como se dice, ¿verdad, Felicity? Creo que es la palabra que más has usado estas vacaciones.

			[image: Cubierta]Las dos hermanas se rieron.

			—A las de primero todo les parece chupi —dijo Darrell, dándoselas de adulta.

			—¡Y las de quinto son unas estiradas! —exclamó Felicity, encantada de replicar.

			Pero nadie la oyó porque el señor Rivers se detuvo a pocos pasos de la impresionante escalinata de la entrada, y, en un abrir y cerrar de ojos, se vieron rodeados de niñas alborotadas que salían de los coches y los autocares, y corrían de un lado a otro. Las alumnas que habían hecho el viaje en tren aún estaban bajando de los autocares que las habían llevado a la escuela desde la estación, y entre los gritos, las risas y el sonido de las bocinas era imposible seguir una conversación.

			—¡Darrell! —gritó alguien, acercando un rostro entusiasmado a la ventana—. ¡Genial! Sabía que no tardarías en llegar. Sally ya está por aquí.

			El rostro desapareció y otro ocupó su lugar.

			—¡Felicity! ¡Me ha parecido que eras tú! ¡Vamos, sal del coche!

			—¡Susan! ¡Ahora mismo voy! —exclamó Felicity, y se bajó con tanta prisa que tropezó con un montón de palos de lacrosse y estuvo a punto de tirar al suelo a una chica muy alta que se estaba despidiendo de su familia.

			—¡Felicity Rivers! ¡A ver si miras por dónde vas! —gritó una voz airada. Felicity se sonrojó y le faltó poco para perder el equilibrio y caer de bruces en el suelo.

			[image: Cubierta]La que había hablado era Irene, que ya estaba en quinto. Darrell no pudo evitar sonreír. ¡Ajá! Tal vez Felicity fuera capaz de plantarle cara a alguien de quinto, pero siempre que fuera su propia hermana; ¡estaba claro que ante el resto de las alumnas mayores se sentía intimidada!

			—Lo siento, Irene —se disculpó Felicity con un hilo de voz—. De verdad que lo siento.

			Darrell se bajó también del coche e inmediatamente se vio rodeada de sus amigas.

			—¡Darrell! ¡Te ayudaré con las maletas!

			—¡Hola, Darrell! ¿Cómo han ido las vacaciones? ¡Me han dicho que sacaste buena nota en el certificado escolar! ¡Felicidades!

			—¡Darrell Rivers! ¡Aún estoy esperando la respuesta a mi carta! ¡Te escribí un montón de páginas…!

			Darrell sonrió de oreja a oreja al círculo de rostros que la rodeaba.

			—¡Hola, Alicia! ¡Hola, Sally! Irene, le has dado a mi familia un susto de muerte cuando has soltado ese grito por la ventanilla. ¡Hola, Belinda! ¿Has dibujado mucho estas vacaciones?

			[image: Cubierta]El señor Rivers la llamó desde el coche.

			—¡Darrell! Cariño, nos marcharemos en un par de minutos. Dile a Sally que venga un momento. Nos gustaría saludarla.

			Sally era la mejor amiga de Darrell, y sus madres también habían trabado amistad. Se acercó al coche y el señor Darrell le dedicó una mirada de aprobación. En su primer año en la escuela, Sally era una niña tímida y poco atractiva, pero ahora había florecido y se había convertido en una muchacha hermosa, atlética, responsable y con muy buenos modales.

			La señora Rivers habló un rato con ella y luego miró a su alrededor en busca de Darrell, que seguía charlando por los codos con un grupo de amigas. A Felicity no se la veía por ninguna parte.

			—Tenemos que irnos ya —le dijo a Sally—. Avisa a Darrell y a Felicity, ¿quieres?
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			—¡Darrell! ¡Ven un momento! —gritó Sally, y Darrell se volvió y corrió hacia el coche de sus padres. Ya casi estaba inmersa por completo en el mundo de Torres de Malory.

			—Oh, mamá, ¿ya os vais? Gracias por las vacaciones. Han sido fantásticas. ¿Dónde está Felicity?

			Su hermana había desaparecido. Estaba tan emocionada de haber vuelto, de oír las voces alborozadas de sus amigas, que se había ido con ellas sin pensar en nada más. Darrell fue a buscarla.

			—¿Alguien ha visto a Felicity?

			Todas la habían visto, pero nadie sabía dónde se encontraba. «¡¿Será posible?! Debe de haber subido al dormitorio», supuso Darrell, corriendo escaleras arriba. Pero no estaba allí. Darrell volvió a bajar y se reunió con sus padres junto al coche.

			—No la encuentro por ninguna parte, mamá. ¿No podríais esperar un poco?

			[image: Cubierta]—No, no dispongo de tiempo —atajó el señor Rivers con impaciencia—. Tengo que volver. Dile a Felicity que la hemos estado esperando para despedirnos. Debemos marcharnos.

			Le dio a Darrell un fuerte abrazo, y luego la niña rodeó a su madre con los brazos. El señor Rivers puso en marcha el coche y le dio al acelerador. Y entonces se oyó un grito desesperado.

			—¡Papá! ¡No os vayáis sin despediros! 

			Felicity había aparecido de la nada.

			—¡Os ibais sin decirme adiós! —protestó.

			—Así es —confirmó su padre con una sonrisa muy parecida a la de Darrell—. No podemos esperar eternamente a las niñas que se olvidan de sus padres un segundo después de llegar a su colegio.

			—No me había olvidado de vosotros —gimió Felicity—. [image: Cubierta]Solo quería ir a ver nuestra aula. La han arreglado durante las vacaciones y está chupi. Adiós, papá.

			Felicity le dio a su padre un abrazo tan fuerte que al pobre hombre estuvo a punto de caérsele el sombrero. La niña rodeó el coche a la carrera y se echó a los brazos de su madre.

			—Os escribiré el domingo. Dadle recuerdos al jardinero, y a los perros y…

			El señor Rivers apretó el acelerador. Darrell y Felicity se quedaron de pie agitando los brazos mientras el coche avanzaba lentamente entre el bullicio. Luego cruzó la verja con los demás coches y desapareció.

			Felicity miró a su hermana con ojos brillantes.

			—¿No te parece genial estar de vuelta? ¿Te sentías así en tu segundo trimestre? Ya no estoy nerviosa como en mi primer día, y tampoco me da vergüenza hablar con las demás. Ahora me siento como en casa. Conozco a todo el mundo. ¡Es chupi!

			Subió la escalinata como una flecha y chocó con Mademoiselle Dupont.

			—Tiens! ¡Otra alocada! Felicity, no voy a consen… 

			Pero Felicity ya se había ido. El rostro de Mademoiselle esbozó una sonrisa mientras observaba correr a la niña.

			—¡Qué diablillos! ¡Cualquiera diría que se alegran de volver!

		

	
		
			[image: ]

			[image: Cubierta]El primer día y el último siempre eran muy emocionantes. Nadie se preocupaba de las normas, todas hablaban a voces, y las de sexto y las profesoras eran las únicas que no iban corriendo todo el día por los pasillos y las escaleras. 

			Era divertido descubrir qué cama le había tocado a cada una en el dormitorio y qué compañera dormía en la de al lado, o ir a echar un vistazo al aula del curso para ver si había cambiado, y saludar a todas las profesoras, especialmente a Mademoiselle Dupont. Mademoiselle Rougier, la otra profesora de francés, no era tan popular: así como Mademoiselle Dupont era ingenua y bonachona como un trozo de pan, su compañera era muy astuta y bastante cascarrabias.

			Darrell fue buscando a todas sus compañeras de quinto. ¡Quinto! ¡Esa palabra imponía respeto! Ya solo le quedaba un curso por delante. Vaya, la verdad era que se estaba haciendo mayor.

			[image: ]

		  Alicia y Sally aparecieron acompañadas de Irene y Belinda.

			
		  —¡Vayamos a echarle un vistazo a nuestra nueva clase! —propuso Darrell—. ¡La de quinto! ¡Madre mía!

			Fueron todas juntas. El aula de quinto era especialmente bonita: estaba algo más elevada que las demás y tenía unas vistas impresionantes del acantilado. Al pie de la pared de roca se extendía el azul intenso del mar de Cornualles, con las olas perfiladas de blanco.
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		  —Esta sala es impresionante —dijo Alicia mirando a su alrededor—. Ventanas y vistas magníficas, hermosos cuadros y todo pintado en color verde y vainilla.

			—Por cierto, ¿sabéis si hay alguna alumna nueva? —preguntó Darrell, asomándose por la ventana para respirar una bocanada de aire marino.

			—Creo que vendrá una niña que se llama Maureen —dijo Irene—. Es lo que he oído. Al parecer, su antigua escuela cerró de pronto tras la muerte de la directora, y por eso la han trasladado aquí. Pero no sé nada sobre ella.

			—Supongo que debes de estar en quinto, ¿no, Alicia? —preguntó Sally—. Me refiero a que Connie se ha quedado en cuarto porque suspendió el examen del certificado escolar, y tú tampoco aprobaste, pero en tu caso fue por el sarampión, así que imagino que no te obligarán a repetir curso, ¿verdad que no?

			—¡Oh, no, estoy en quinto! —confirmó Alicia—. ¡Os aseguro que no habría vuelto si no hubiera podido seguir con todas vosotras! La señorita Grayling escribió a mi madre y le dijo que podría aprobar el certificado escolar sin problemas, así que le propuso que pasara a quinto y siguiera preparándome para el certificado al mismo tiempo.

			[image: Cubierta]—¿Hay alguna alumna que repita quinto? —preguntó Darrell.

			—Sí, Catherine Gray y Moira Linton —repuso Irene al punto.

			Se oyeron gemidos de protesta.

			—¡Vaya! ¡Dos de las peores! —exclamó Sally—. Nunca me ha caído bien Moira: ¡es dominante e insensible! ¿Por qué habrá tenido que repetir?

			—Bueno, en realidad es un año más joven que las de sexto —explicó Irene—, y, al parecer, pensaron que le convendría estar un año más en quinto… Pero yo creo que era tan impopular que todas han estado encantadas de encontrar una excusa para perderla de vista.

			—¿Y Catherine? —preguntó Sally.

			—No se encontró bien —repuso Irene—. Se ve que se forzó demasiado, o algo así. Es muy religiosa, ¿no? La verdad es que no sé mucho de ella. No es el tipo de chica que a primera vista destaque demasiado.

			—Entonces, por lo que a nosotras respecta, es como si hubiera tres chicas nuevas en el curso —observó Darrell—: Catherine, Moira y Maureen. ¿Quién será la responsable de curso?

			[image: Cubierta]—Tú o Sally —respondió Irene sin dudarlo.

			—No, no lo creo —objetó Darrell—. Supongo que serán Catherine o Moira. Al fin y al cabo, ellas ya han estado en quinto. No sería justo que pusieran a una de nosotras al mando de buenas a primeras.

			—No, tienes razón —coincidió Alicia—. Entonces, espero que no sea Moira. ¡Le encanta ir a la suya! ¿Sabíais que el trimestre pasado las de segundo tuvieron que aprenderse de memoria un poema larguísimo y recitarlo luego en la sala de profesoras, solo porque una de ellas le había dedicado a Moira unos versos y nadie se atrevió a confesar quién era la autora? Todas las niñas de segundo sin excepción tuvieron que aprenderse «Kublai Khan» de pe a pa. ¡Y muchas se enfadaron muchísimo!

			—Sí, ahora me acuerdo —dijo Darrell—. Vamos, estoy convencida de que podremos manejar a esa Moira.

			—¡Siempre y cuando no pierdas con ella los estribos! —añadió Irene con una sonrisa pícara.

			El temperamento irascible de Darrell era de sobra conocido. La chica llevaba años tratando de dominarlo, pero cada vez que empezaba a sentirse orgullosa de tenerlo bajo control, su genio volvía a aparecer.

			Darrell miró a sus compañeras con expresión triste.

			[image: Cubierta]—Sí, tendré que ir con cuidado. La verdad es que el trimestre pasado esa desvergonzada de tu prima consiguió sacarme de quicio —dijo mirando a Alicia—. ¡Espero que June se porte mejor este curso!

			—Ha pasado con nosotros las vacaciones —informó Alicia—. Bueno, ya sabéis que tengo tres hermanos, ¿verdad? Pues como June tuvo el descaro de desobedecer a Sam, este le dio dos opciones: o le hacía todas sus faenas o daba veinte vueltas diarias alrededor de la explanada donde montamos a caballo.

			—¿Y cuál eligió? —quisieron saber todas.

			—¡Pues dar vueltas alrededor de la explanada, por supuesto! Y mamá estaba muy sorprendida de verla correr cada día con tanta insistencia. ¡Creyó que se estaba entrenando para practicar algún deporte o algo así! Sam se plantaba allí cerca y le sonreía con malicia. ¡Así que supongo que este trimestre se portará mejor!

			—¡No creo que baste con eso! —dijo Darrell—. Quiero decir… ¿Qué demonios está pasando?

			Se oía ruido de cascos de caballo en el camino de entrada, y era tal el estruendo que llegaba hasta el aula donde estaban las niñas, en la parte trasera de Torres de Malory.

			[image: Cubierta]—¡Ya lo tengo! Seguro que es nuestra querida Bill… ¡que ha vuelto acompañada de sus hermanos, todos cabalgando sobre sus caballos! —exclamó Belinda, saliendo a la carrera del aula—. Deprisa, vamos a la sala de arte, ¡desde allí se puede ver el camino de entrada!

			Las niñas no tardaron en asomar la cabeza por la enorme ventana y, desde allí, presenciaron un espectáculo que ya conocían de otros años, pero del que no se cansaban nunca.

			Wilhelmina, a la que todas llamaban Bill, había llegado a lomos de Trueno, su querido caballo, acompañada de sus seis hermanos, montados también en los suyos. ¡Qué llegada tan imponente! Seis muchachos, todos ellos de entre diez y diecisiete años, y Bill, la única chica, en el centro.

			[image: ]

		  —¡So! ¡So!

			—¡Trueno! ¡Ya hemos llegado!

			—¡Bill! ¡Aquí tienes tu maleta!

			«Clipi-clop, clipi-clop», hacían los cascos de los siete imponentes caballos mientras esperaban en el amplio camino de entrada. «¡Brrrrrrrrrf!», bufó uno de ellos, y los otros seis relincharon a coro.

			—Bill, ¿dónde podemos abrevar los caballos? —preguntó la voz profunda del hermano de diecisiete años.

			—Seguidme —ordenó ella, y los seis chicos trotaron por el camino detrás de Bill, que iba sentada con la espalda bien recta a lomos de su magnífico caballo, Trueno.

			—¡Vaya! —exclamó Alicia—. ¡Menudo regimiento de hermanos! ¿Dónde está el séptimo?

			[image: Cubierta]—Creo que en el ejército —dijo Sally—. Jo… ¡Cuánto me gustaría tener siete hermanos!

			—Pues yo tengo tres y me basta y me sobra —soltó Alicia—. No me extraña que Bill se parezca tanto a un chico.

			—¡Ya vuelven! —exclamó Irene—. Belinda, ¿dónde tienes tu cuaderno? ¡Dibújalos, vamos!

			Belinda ya había sacado la libreta que siempre llevaba consigo. Su lápiz retrató hábilmente un caballo tras otro mientras las demás observaban el proceso con admiración. ¡Oh, cuánto talento tenía Belinda! Podía dibujar todo lo que se proponía.

			Los seis caballos parecían saber que Bill y Trueno iban a quedarse allí: levantaron la cabeza y relincharon suavemente. Bill se inclinó hacia delante y les fue acariciando el hocico uno a uno.

			—Adiós, Medianoche. Adiós, Estrella. Adiós, Relincho. Adiós, Sultán…

			—Está más pendiente de los caballos que de sus hermanos —observó Alicia con una sonrisa—. ¡Es nuestra Bill de siempre! ¡Una loca de los caballos!

			[image: Cubierta]—Pues me parece que sus hermanos son como ella —observó Sally—. Fijaos: ¡se despiden de Trueno y a Bill no le dedican ni una palabra!

			—Ya se van —susurró Darrell, pensando en lo mucho que le gustaría tener tantos hermanos—. Mirad, Trueno trata de ir tras ellos. ¡No quiere dejarlos!

			Bill se quedó sola en medio del camino, a lomos de un inquieto Trueno, que deseaba irse con sus compañeros: se encabritaba y corveteaba, resistiéndose a avanzar en la dirección opuesta a los demás.

			Los seis hermanos y sus caballos desaparecieron en una nube de polvo. Bill, con aire solemne, condujo a Trueno hacia los establos. No soportaba tener que separarse de los caballos de su familia; pero, ahora que se había adaptado a Torres de Malory y que le permitían tener a Trueno con ella, no pensaba renunciar a su querido internado por nada del mundo.

			De pronto oyó ruido de cascos acercándose por el camino y miró intrigada a su alrededor, tirando de las riendas de Trueno. Las cinco compañeras que aún seguían en la sala de arte le gritaron:

			—¡Bill! ¡BILL! ¡Ahí llega Clarissa! ¡Y también viene a lomos de su caballo!

			[image: ]

		  Y así era: un pequeño ejemplar de patas blancas avanzaba camino arriba sacudiendo su hermosa cabeza con coquetería. Lo montaba Clarissa Carter, una niña que había llegado a la escuela el trimestre anterior, con gafas de cristal grueso y ortodoncia. Ahora se había librado ya de ambas cosas, y galopaba por el camino con su cabellera rojiza al viento y sus ojos verdes brillando de emoción.

			—¡Bill! ¡Bill! ¡He traído a Patitas! ¿Verdad que es hermosa? Oh, vamos a presentarle a Trueno. Seguro que se llevarán muy bien.

			—Dos locas de los caballos —comentó Alicia, riéndose—. Bill no había tenido una amiga de verdad hasta que llegó Clarissa, así que seguro que este trimestre se lo van a pasar en grande hablando sobre sus caballos, alimentándolos, cepillándolos…

			[image: ]

		  —¡Limpiándoles las pezuñas y acicalándoles la cola! —añadió Irene—. Eh, al oír el ritmo de los cascos se me ha ocurrido una nueva melodía… Hace así…

			Y empezó a canturrear una tonada de ritmo alegre:

			—Tirreti-tirreti-tirreti-tú…

			—Nuestra querida Irene no está loca por los caballos, pero sí se pirra por la música —dijo Belinda, dejando su cuaderno a un lado—. ¡Ahora nos pasaremos semanas oyendo la dichosa melodía! ¡Adelante, tirreti-tú!

			Y ambas amigas salieron rápidamente del aula.

			—¡Tirretiti-tirretiti-tirreti-tú! Oh, perdón, señorita Potts, ¡no la hemos visto venir!

		

	
		
			[image: ]

			[image: Cubierta]A la hora de la cena todas, salvo las nuevas, ya se habían aclimatado al ritmo de la escuela. La gobernanta había recogido el certificado médico y el dinero de bolsillo de las alumnas de los primeros cursos. Las de los cursos superiores se limitaron a entregarle el certificado médico, porque tenían permiso para gestionar su propio dinero sin la supervisión de la gobernanta.

			—¿Ha llegado bien el certificado médico de Irene? —preguntó Darrell, recordando que la muchacha perdía el documento prácticamente cada año.

			Sally se echó a reír.

			—Oh, alguien le ha metido un sobre en la maleta en el que se leía: «Certificado médico», e Irene ha dado por sentado que, en lugar de mandar el certificado por correo, su madre había decidido que lo entregara ella. Así que ha cogido el sobre y se lo ha dado a la gobernanta. «Aquí tiene el certificado, gobernanta. ¡Ya ve que al final me he acordado!», le ha dicho.

			—¿Y qué contenía el sobre? —preguntó Darrell intrigada.

			—Una «Receta para desmemoriadas» —respondió Sally entre risas—. No recuerdo exactamente cómo iba: una tacita de recordatorios, y una cucharadita de regañinas… Algo así. Tendrías que haber visto la cara que ha puesto la gobernanta cuando lo ha leído. Irene, por supuesto, estaba consternada. ¡No me extraña! En cualquier caso, la gobernanta había recibido ya el dichoso certificado por correo.

			[image: ]

			—Irene es tan despistada… ¡Y mira que es inteligente! —dijo Alicia—. Y Belinda igual. Debe de ser cosa del arte y la música: la gente que tiene talento para estas cosas suele ser rematadamente inútil en la vida cotidiana. Si se puede perder algo, Irene lo pierde. Y si es posible olvidar algo, ¡Belinda lo olvida! ¿Os acordáis de aquella vez que bajó a desayunar en pijama?

			—¡Ha sonado el gong de la cena! —exclamó Darrell aliviada—. ¡Me muero de hambre! ¡Espero que sea tan deliciosa como siempre! ¡La cena de la primera noche es para chuparse los dedos! Me alegro de no tener que preocuparme de Felicity esta vez: ¡ya es una veterana! Puede arreglárselas sola.

			Bajaron al amplio comedor para cenar. Sin darse cuenta, Sally fue a sentarse a la mesa de cuarto, y Darrell la detuvo cogiéndola del brazo.

			—¡Serás tonta! ¿Es que quieres cenar con esas renacuajas? —susurró—. ¡La mesa de quinto es esa de ahí!

			[image: Cubierta]Tomaron asiento. Ya había tres niñas en la mesa: dos antiguas alumnas de quinto y una muchacha nueva. Catherine y Moira las saludaron inclinando la cabeza. La primera les ofreció, además, una amplia sonrisa. Moira, en cambio, no sonrió. Era muy callada y tenía pinta de llevar sobre los hombros el peso de todos los problemas de la escuela.

			La niña nueva, Maureen, les sonrió alegremente. Tenía el cabello suave y sedoso, pero su aspecto era poco refinado: boca grande, nariz aún mayor y un montón de dientes desiguales que sobresalían como los de un conejo.

			—Me llamo Maureen Little —dijo con una voz clara y amable—. ¡Espero que no os importe tenerme en Torres de Malory! —añadió, soltando una risita.

			—¿Por qué iba a importarnos? —quiso saber Darrell sorprendida—. Hemos oído que han tenido que cerrar tu escuela. ¡Qué mala suerte!

			—Sí —repuso Maureen pensativa—. Era una escuela magnífica… ¡Deberíais haber visto los campos de tenis y de lacrosse! Y había dos piscinas, y además nos dejaban tener allí a nuestras propias mascotas.

			—Bueno, ya verás como Torres de Malory tampoco está nada mal —dijo Alicia uniéndose a la conversación.

			[image: Cubierta]—¡Sí, claro! —exclamó la niña con otra sonrisa, dejando al descubierto sus dientes de conejo—. Seguro que es una escuela fantástica. Por eso la ha elegido mi madre. Dice que, después de McCow Manor, mi antigua escuela, Torres de Malory es la mejor.

			—Oh, qué simpática —dijo Alicia con su voz más suave—. Creo que no había oído hablar de esa McCow Manor en mi vida. O, espera, ¿no era esa la escuela cuyas alumnas suspendían siempre el examen del certificado escolar?

			Maureen se sonrojó.

			—Oh, no —se apresuró a decir—. No es verdad. Aprobaron más de la mitad. Y yo fui una de ellas.

			—Qué lista —prosiguió Alicia, guiñándole el ojo a Darrell.

			Darrell le dio con el codo. La pobre Maureen había empezado con mal pie. Era justo el tipo de niña que la mordaz Alicia no podía sufrir. Darrell le dedicó a Alicia una mirada severa. ¡No estaba bien meterse tan pronto con una alumna nueva! ¡Había que darle una oportunidad! 

			[image: Cubierta]Pero Maureen eligió justo el camino equivocado: «Tengo que ser amable —se dijo—. ¡Seguro que si les muestro mi mejor parte les caeré bien!».

			Así que se puso a hablar incansablemente con voz ligera, sin darse cuenta de que las alumnas nuevas debían dejarse ver, ¡pero no oír! Y hasta que las demás no apartaron de ella la mirada y se pusieron a hablar deliberadamente con sus vecinas para dejarle bien claro que no la escuchaban, Maureen no se calló.

			Si una niña nueva se hubiera comportado así en primero, sus compañeras no habrían dudado ni un momento en recomendarle que cerrara la boca antes de que alguna de ellas le parara los pies. Pero las muchachas de quinto eran más diplomáticas, así que se limitaron a ignorarla, con la esperanza de que entendiera que se estaba comportando como una estúpida y que estaba empezando con mal pie.

			—¿Ya hemos llegado todas? —preguntó Darrell, mirando una a una a las presentes—. Ah, ahí está Mavis. ¿Qué tal tu voz, Mavis? ¡Espero que ya estés en plena forma! 

			[image: ]

			Mavis asintió con la cabeza. Tenía una voz muy hermosa, pero la había perdido hacía un par de cursos, aunque, afortunadamente, había podido recuperarla de nuevo. Parecía muy satisfecha.

			—¡Y ahí está Mary-Lou! Y Daphne… Y Ruth. ¡Hola, Ruth! ¿Cómo está tu hermana gemela?

			—Bien. Ya sabes que tiene que repetir cuarto, ¿verdad? —dijo Ruth—. Será extraño no tenerla en clase. Siempre hemos ido juntas, en todos los cursos y todas las escuelas. Espero que no me eche mucho de menos.

			—Tranquila, pronto encontrará a alguien a quien cuidar a todas horas, como hacía contigo, y por quien opinar en todo momento —dijo Alicia—. Te había convertido en su sombra, Ruth. Este trimestre descubriremos por fin cómo eres en realidad. ¡Para nosotras eres un misterio!

			—Oh —intervino Maureen—. ¿Ruth tiene una hermana gemela? En mi antigua escuela también había un par, y eran tan…

			[image: Cubierta]Una alumna nueva no debía inmiscuirse de ese modo en la conversación, así que, ante la mirada perpleja de Maureen, toda la mesa empezó a hablar a la vez ahogando por completo las palabras de la niña. A Mademoiselle Dupont, que se sentaba a la cabecera de la mesa, le supo mal por ella. Le caía bien esa niña de aspecto afable, y le dijo con ánimo de reconfortarla:

			—Están alborotadas, ¿sabes? Es la emoción de haber vuelto. Enseguida os haréis amigas, n’est ce pas? Mañana te tenderán la mano y te ayudarán a integrarte en el grupo. Es una lástima que nuestra querida Gwendoline no haya vuelto aún. Seguro que te caerá bien, Maureen. Es rubia, como tú, y…

			Alicia oyó parte de la conversación y le guiñó el ojo a Sally.

			—Estoy segura de que Gwendoline sería la persona ideal para Maureen —opinó y, levantando más la voz, le preguntó a Mademoiselle—: ¿Qué le ha ocurrido a nuestra querida Gwendoline Mary, Mademoiselle? Es la única que aún no ha regresado.

			—No volvió de Francia hasta ayer mismo —explicó Mademoiselle—. Se incorporará mañana. Qué bien, podrá contarme cosas de mi querido país. ¡Nos pasaremos horas hablando por las rodillas de mi adorada Francia!

			—Querrá usted decir «por los codos», Mademoiselle —la corrigió Sally, soltando una risita.

			[image: Cubierta]—Oh, yo también he estado en Francia —dijo Maureen, encantada.

			—¡Entonces, Gwendoline, Mademoiselle y tú podréis hablar por las rodillas de la belle France! —exclamó Irene—. ¡Menudo trío formaréis!

			—No seas mema, Irene —le soltó Moira—. ¡Recuerda que ya no estás en cuarto!

			—Oh, mil gracias por refrescarnos la memoria, Moira —dijo Alicia utilizando de nuevo su voz más melosa—. Por cierto, debe de ser horrible, ¿verdad? Me refiero a tener que rebajarte a estar con antiguas alumnas de cuarto en lugar de poder pavonearte con las de sexto.

			—Oh, no, de verdad que no nos importa. Ni a Moira ni a mí —intervino Catherine con una intención tan clara de calmar los ánimos que las antiguas alumnas de cuarto se dieron disimuladamente con el codo—. Al fin y al cabo, alguien tiene que repetir… Además, siempre va bien tener en clase a alguna alumna veterana que pueda explicar a las nuevas cómo funciona el curso, ¿no os parece?

			—Ah ça… c’est bien dit! —exclamó Mademoiselle—. Muy bien dicho, Catherine.

			Pero las demás no pensaban lo mismo.

			—¡Hipócrita! —murmuró Alicia al oído de Irene—. ¿Quién quiere la ayuda de esa Catherine? ¡Sería incapaz de enseñarle a beber leche a un gatito! Vaya, si piensa comportarse siempre así, ¡dimito de quinto y me paso a sexto!

			Irene soltó una de sus risas explosivas, y Catherine la miró sorprendida.

			[image: Cubierta]—Cuéntanos el chiste —le pidió con una sonrisa de oreja a oreja.

			—No lo entenderías —le soltó Alicia, devolviéndole la misma sonrisa.

			Darrell le guiñó el ojo a Sally: estaba claro que ese trimestre iba a ser divertido. Luego se fijó en Moira, que fruncía el ceño con expresión displicente.

			—¿Quieres añadir una expresión más a tu colección, Belinda? —preguntó Darrell con voz tranquila.

			Belinda le echó un vistazo a Moira y asintió con la cabeza. Se había pasado un trimestre entero persiguiendo a Gwendoline tratando de plasmar sobre el papel sus múltiples expresiones de enfado; la dibujó una y otra vez hasta completar lo que todas llamaban ya «la colección Gwendoline». ¡Y ahora había aparecido otra persona con un interesante abanico de expresiones malhumoradas! ¡Belinda estaba encantada!

			Bill y Clarissa charlaban animadamente sobre sus caballos, sin prestar la menor atención a lo que decían las demás.

			—¡Me pregunto si relincharán en lugar de hablar! —exclamó Alicia exasperada—. ¡Bill! ¡Clarissa! ¡Que ya no estáis en los establos!

			—Oh, perdona —se disculpó Clarissa, mirando a su alrededor con sus deslumbrantes ojos verdes—. Por un momento me he olvidado de dónde estaba. Pero es que me alegro tanto de volver a ver a Bill y poder conversar con ella de nuevo sobre caballos…

			—Oh, ¡caballos y más caballos! ¡No lo entiendo! —protestó Mademoiselle—. ¡Yo no me acercaría a un caballo por nada del mundo! ¡Esos bichos enormes que no paran de patear!

			[image: ]

			—Mademoiselle, un día tiene usted que venir y darle a Trueno un terrón de azúcar con sus propias manos —dijo Bill con una sonrisa traviesa—. ¿Vendrá, Mademoiselle?

			Mademoiselle soltó un grito asustado.
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